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LA INFLACION VISTA POR NUESTROS ABUELOS 
 

 

Vivimos en Guachené, el más reciente municipio del departamento del Cauca; tierra de 

clima caliente, regada por el río Palo y habitada por gente humilde, afro descendiente,  que 

siempre ha vivido en su mayoría, de la agricultura. 

 

Nuestros abuelos pasan sus últimos días regando la tierra con gruesas gotas de sudor. A 

ellos fuimos a visitarlos para que nos ayudaran a entender qué es la inflación. Se 

preguntarán por qué a ellos. Porque ellos, además de sembrar esperanzas todos los días en 

sus pequeñas parcelas, saben de política, de economía y de todos esos temas que los 

jóvenes casi no entendemos. 

 

Su primera pregunta fue: ¿ustedes saben lo que es un peso? -No, fue nuestra respuesta. Pues 

bien, en nuestra época había billetes de $1  y nos servían para comprar muchas cosas de las 

que hoy se compran con $10.000. Eso es la inflación: aumentarle muchos ceros al costo de 

vida. 

 

Esa afirmación fue para nosotros una revelación; hasta el momento no habíamos pensado 

en que el costo de vida hubiera subido tanto y nos sorprendimos más cuando nuestros 

abuelos sacaron del baúl de sus recuerdos, billetes de $1 y $2 y monedas de centavos. En 

nuestra mente no había existido espacio para cifras tan minúsculas. Entonces caímos en la 

tentación de preguntar por precios de diversos artículos de la época de nuestros abuelos, por 

allá alrededor de la década de los años 50. Algunos datos que nos suministraron, valiéndose 

de esa memoria fotográfica que sólo poseen los abuelos, fueron los siguientes: 
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PRODUCTO PRECIO APROX  

AÑO 1950 

PRECIO APROX. 

 AÑO 2009 

Arroz libra 1 centavo $900 

Lata de manteca Medio centavo $2.300 

Carne libra 3 centavos $5.000 

Panela redonda 1 centavo $800 

Pan Medio centavo $100, $200 

Jornal 25 centavos $16.563 

 

La lista fue  mucho más larga pero al final decidimos consignar sólo esta información 

porque en ella aparecen productos que en ese tiempo eran fundamentales para una familia; 

por ejemplo, muchos niños llevaban para el recreo sólo un trozo de panela y productos 

como el aceite eran exclusivos para los ricos, razón por la cual el producto utilizado 

preferencialmente era la manteca. 

 

Asimismo nuestros abuelos nos invitaron a que consultáramos cuál era el valor del salario 

mínimo en el año en que vinimos a este mundo, 1993, y encontramos que era de $81.510. 

Esa cifra nos pareció irrisoria. ¿Qué podemos comprar hoy con $81.510? Si acaso un jean y 

una camiseta y eso si no exigimos una marca determinada.  En el presente año el salario 

mínimo está en $496.900. Quiere decir que en dieciséis años se ha incrementado un 

609.61% y aún así los niveles de pobreza se han disparado de manera aterradora porque el 

dinero, en palabras de nuestros abuelos “ya no alcanza para nada” es decir, ha perdido 

significativamente su poder adquisitivo y aún cuando recibamos más billetes por nuestro 

trabajo, los precios de los artículos han subido tanto, que el salario siempre se queda corto 

para adquirir lo necesario para el sustento de una familia. Para ilustrarnos mejor, nuestros 

abuelos nos dijeron que en su época, aunque había pobreza, todos tenían para vivir con 

dignidad, a pesar de que las familias eran tremendamente numerosas, mientras que ahora la 

pobreza duerme en los andenes de las ciudades y muchas veces sabemos que el vecino se 

acuesta sin comer y no podemos ayudarle porque nuestra situación también es difícil. 
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Este panorama nos llevó a entender el proceso de aumento exagerado de precios que hemos 

vivido los colombianos. Fue fácil para nosotros comprender la definición de inflación que 

encontramos en Internet como “el aumento generalizado del nivel de precios de bienes y 

servicios. Se define también como la caída en el valor de mercado o en el poder adquisitivo 

de una moneda en una economía en particular”1. Fue fácil entender también la necesidad de 

tener una inflación baja, después de que nuestros abuelos nos contaron que en la década de 

los 80, cuando abundaba el dinero por efectos del narcotráfico, los precios de los artículos 

se dispararon y ya nunca volvieron a bajar. Esa situación la relacionamos con el fenómeno 

de las pirámides que vivimos el año anterior, cuando nos tocó ver cómo la gente, ante la 

expectativa de ganar mucho dinero, empezó a vender hasta sus cosas más preciadas y, de 

no haberse acabado con las pirámides, seguramente estaríamos viviendo nuevamente una 

inflación demasiado alta, cuando mucha gente empezara a demandar gran cantidad de 

productos y quienes los venden, o sea quienes desempeñan la labor de ofertar, 

aprovecharan para incrementar los precios. 

 
“Inicialmente la inflación produce, como los alucinógenos, euforia y sensación de prosperidad. 

Luego, también como ciertas drogas, empieza a producir daños y a exigir más y más emisiones de 

dinero”.2  

De ahí que una inflación alta, de alguna manera nos hace sentir inicialmente ricos para 

luego dejarnos cada vez más pobres. Esta situación nos la ilustraron nuestros abuelos con lo 

que sucede cada año en diciembre: como muchas personas reciben el dinero de su prima, 

salen a comprar y llenan almacenes y centros comerciales; los precios son más altos porque 

hay mayor demanda y somos felices porque podemos adquirir incluso artículos que no 

necesitamos. ¿Qué sucede en enero? Volvemos a la realidad y nos damos cuenta de que ya 

no tenemos ni para suplir nuestras necesidades básicas. 

Ahora bien, afortunadamente la inflación tiene un moderador que se llama Banco de la 

República. Este es un banco de bancos que regula la actividad financiera y controla la 

                                                 
1 Tomado de www.businesscol.com/economia/precios.htm 
 
2 Arango Londoño, Gilberto. Estructura Económica Colombiana. Bogotá: McGraw-Hill, 2000, pág. 378 
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cantidad de dinero de un país. Quiere decir que cuando sube la inflación el banco adopta 

unas medidas especiales que sirven para evitar que los precios sigan incrementándose 

descontroladamente. Así, su labor es estar en continua alerta sobre la caída o aumento de la 

tasa de inflación para intervenir en el mercado de tal manera que aumente o disminuya el 

dinero circulante de acuerdo a la situación presentada en determinado momento. 

“El objetivo primario de la política monetaria es alcanzar y mantener una tasa de inflación baja y 

estable, y lograr que el producto crezca alrededor de su tendencia de largo plazo. Esta es la única 

manera de lograr un crecimiento sostenido que genere empleo y mejore el nivel de vida de la 

población. Por el contrario, si la economía crece a un ritmo que no es sostenible, tarde o temprano se 

generará una crisis con consecuencias graves para la economía, deterioro de los indicadores sociales, 

pérdida de confianza de la población y caídas en la inversión y en el empleo”.3 

De este modo, si la inflación está controlada, es decir, se mantiene baja y estable, las 

personas y las empresas pueden tener mayor certidumbre sobre la manera como han de 

invertir su dinero; por ejemplo, si una familia tiene el deseo de construir su vivienda, tendrá 

que aprovechar el momento en que los materiales de construcción tengan unos precios 

moderados y, si esa inversión piensan hacerla con créditos bancarios, también se deben 

tener en cuenta los periodos en los cuales el Banco de la República ha determinado bajar las 

tasas de interés. Esto significa que una inflación baja y estable favorece a los más 

necesitados en la medida en que les permite adquirir bienes y servicios que mejoren su 

calidad su vida. Una inflación alta, por el contrario, aumenta la brecha entre ricos y pobres 

y margina cada vez más a aquellos grupos que, por  sus condiciones socioeconómicas, no 

tienen suficientes oportunidades de empleo o de generación de ingresos por sus propios 

medios. 

 

La pregunta final que le hicimos a nuestros abuelos fue: ¿para qué sirve tener una inflación 

baja? Y ellos, con esa sabiduría que solo se adquiere con las muchas experiencias vividas a 

través de los años, nos contestaron: “sencillamente para que los pobres podamos seguir 

sobreviviendo”. 
                                                 
3 Banco de la República. Política Monetaria. Tomado de www.banrep.gov.co/politica-monetaria/index.html 
 



394 
 
 

 
 
 
 
 
 
 


